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1. En las economías de los países en desarrollo,las mujeres no representan 
sólo la mitad de los recursos humanos potencialmente disponibles para la ac­
tividad económica, sino que cumplen múltiples funciones productivas. Además 
de llevar a cabo una gran variedad de tareas necesarias para la supervivencia 
de sus familias y de asumir responsabilidades sociales en los sectores de la 
salud, la educación y la cultura, son importantes productoras y consumidoras 
de bienes industriales y de otra índole. Pese a ser incompletas, las esta­
dísticas existentes revelan que, en promedio, en el sector industrial las 
mujeres constituían en 1980 casi el 27!» de la fuerza de trabajo de los países 
en desarrollo, aunque en algunos de ellos esta proporción oscilaba entre el 
15? y el 31*. ?or consiguiente, la contribución de la mujer a la producción 
industrial en dichos países ya es considerabZe, especialmente si se tiene en 
cuenta que no queda constancia de gran parte de su aportación, sea per estar 
fuera de la economía de mercado o por corresponder al sector no estructurado.

2. Ahora bien, a despecho de esta contribución económica y social de enver­
gadura, normalmente la mujer se encuentra en desventaja por su condición ac­
tual y por las perspectivas que se abren ante ella. Así, en la industria la 
gran mayoría de las mujeres están limitadas a una exigua serie de trabajos 
poco calificados y mal remunerados. Las perspectivas de promoción se ven 
obstaculizadas por los prejuicios sociales y la falta de acceso a los recur­
sos y a las oportunidades de capacitación, factores que, aunados, relegan a 
la mujer a ocupaciones tradicionales y a funciones subordinadas.

3. SL la mujer pudiera participar más plena y efectivamente en una variedad 
más amplia de actividades económicas, especialmente las industriales, sería 
posible no sólo mejorar su condición en la sociedad sino también lograr mayo­
res adelantos en ua consecución de los objetivos generales del desarrollo 
económico y social, tales como la intensificación del crecimiento económico, 
el mejoramiento de la productividad y de la distribución del ingreso, la re­
ducción de la pobreza y la disminución de las tasas de natalidad.

Dado que la mujer contribuye a los procesos de industrialización y es 
uno de sus beneficiarios es importante tener en cuenta su opinión sobre las 
prioridades y los elementos de cambio dentro del desarrollo cada vez que se 
consideren nuevas estrategias, políticas y programas de desarrollo industrial 
en la Cuarta Conferencia General de la ONUDI. De esta manera los países en 
desarrollo se encontrarían en mejores condiciones para movilizar los recursos 
de que disponen en pos de sus objetivos de desarrollo industrial, ante la 
crisis económica que el mundo vive actualmente. Además, cualesquiera nuevas 
estrategias que se aprueben en la Cuarta Conferencia General de la ONUDI ser­
vil án como orientación a la Conferencia Mundial para el examen y la evaluación 
de los Logros del Decenio de las Naciones Unidas para la Mujer, y a la formu­
lación de estrategias de largo aliento encaminadas a mejorar la condición de 
la mujer en el período que va hasta el año 2000.
5- Habida cuenta do estas perspectivas, como parte de sus preparativos para 
su Cuarta Conferencia General la ONUDI organizó tres reuniones regionales so­
bre la integración de la mujer en el proceso de planificación y desarrollo 
industriales (Africa, en cooperación con el Gobierno de Zimbabve: Harare
(Zimbabve), 9-17 de abril de 198L; el Caribe, en cooperación con C^RICOM: 
Georgetovm (Guyana), 6-12 de mayo de 198L; y Asia, en cooperación con la
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CESPAP: Bangkok (Tailandia), 5-12 de julio de 198U).* En ellas se congrega­
ron encargados de la formulación de políticas y planificadores de los 30- 
biernos y la industria, así como representantes de organizaciones femeninas, 
con el fin de estudiar el papel y la condición de la mujer en relación con la 
industrialización. En estas reuniones se abordó una amplia gama de cuestio­
nes relacionadas con el desarrollo y la planificación industriales, v se for­
mularon propuestas y recomendaciones de medidas nacionales, regionales e in­
ternacionales. Muchas de estas cuestiones están estrechamente relacionadas 
entre sí; en consecuencia, las políticas y acciones nacionales e internacio­
nales deben estar cuidadosamente coordinadas.

6. A continuación se resumen las recomendaciones formuladas en esas reunio­
nes, agrupándolas dentro de los siguientes epígrafes:

a) marco político y planificación;

b) desarrollo acelerado de los recursos humanos para la 
industrialización;

c) fortalecimiento de la capacidad científica y tecnológica para la 
industrialización de los países en desarrollo;

d) movilización de recursos financieros para el desarrollo industrial;

e) reestructuración y redespliegue industriales mundiales;

f) políticas y medidas industriales para lograr el desarrollo rural y 
la autosuficiencia alimentaria en los países en desarrollo;

g) fortalecimiento de la cooperación económica entre los países en 
desarrollo.

I. MARCO POLITICO Y PLANIFICACION

7. Los gobiernos deben proporcionar un marco político claro para abordar 
las cuestiones prioritarias del desarrollo; en consecuencia, la integración 
acelerada de la mujer en el desarrollo industrial y el mejoramiento de sus 
condiciones de participación deben formar parte integrarte de las estrategias 
y políticas industriales nacionales. En los planes nacionales y sectoriales 
han de incluirse medidas que permitan abordar las cuestiones críticas para la 
integración de la mujer y deben tenerse en cuenta las funciones que desempe­
ña actualmente la mujer y las condiciones en que se desenvuelve.

8.Se exhortó a los gobiernos a velar por que, en todos los niveles del proceso 
de planificación, las mujeres participasen directamente en la adopción de 
decisiones, y también indirectamente mediante consultas eficaces cor. los bene­
ficiarios potenciales de los programas y proyectos. Al mÍ3mo tiempo, se des­
tacó la necesidad imperiosa de asignar recursos a la preparación de la mujer, 
mediante la capacitación y otras medidas accesorias, para que participara más

* Los informes de las Reuniones Regionales de Africa y el Caribe pue­
den solicitarse bajo las signaturas ID/WG.U22/7 y ID/WG.U23/6, respectivamen­
te. El informe de la Reunión Regional de Asia estará a disposición en breve.
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en actividades no tradicionales generadoras de ingresos y en la adopción de 
decisiones.

9. Son muy insuficientes los datos estadísticos y otras informaciones sobre 
las funciones que cumple la mujer y las condiciones en que participa en la 
industria, así como sobre las consecuencias que tienen para ella el desarrolle 
industrial y el cambio tecnológico. Por ende, se ha pedido a los gobiernos 
que en sus sistemas de acopio de informaciones incluyan datos sobre la contri­
bución real y potencial de la mujer, y que cuando proceda patrocinen investi­
gaciones sobre cuestiones esenciales.

10. En el plano nacional, se instó a los gobiernos y a las organizaciones in­
teresadas a que examinaran la legislación y otras prácticas existentes, con­
suetudinarias y modernas, a fin de eliminar las disposiciones discriminatorias 
y opresivas que perjudicaran los intereses de la mujer, especialmente en rela­
ción con el trabajo, la salud y la seguridad, los derechos en materia de bie­
nes y de matrimonio, la tributación y el empleo.

11. Las organizaciones de mujeres, los sindicatos y otras organizaciones no 
gubernamentales tienen la responsabilidad de observar las políticas y activi­
dades de planificación nacionales y evaluar los efectos que tienen para la 
mujer. Dichas organizaciones deben representar activamente los intereses y 
preocupaciones de la mujer ante las autoridades normativas, los planificadores 
y los empleadores, a fin de que quienes adoptan las decisiones tengan plena 
conciencia de las múltiples funciones que desempeña la mujer, de su situación 
real y de sus posibles contribuciones.

12. En el plano internacional, la ONUDI debe fortalecer directamente estas 
iniciativas nacionales proporcionando asistencia técnica en la planificación 
industrial a nivel de programas y proyectos, y también organizando consultas 
regionales e internacionales a fin de que los funcionarios y planificadores 
interesados compartan sus conocimientos y su experiencia. Además, los repre­
sentantes de la ONUDI en el terreno deben facilitar la función de promover la 
participación de la mujer en la industria, estimulando los contactos y la 
cooperación entre los organismos gubernamentales encargados de la industria y 
las organizaciones de mujeres.

II. DESARROLLO ACELERADO DE LOS RECURSOS HUMANOS 
PARA LA INDUSTRIALIZACION

13. Lg3 países en desarrollo no lograrán un desarrollo equilibrado y más 
rápido sin la participación efectiva de una parte fundamental de los recursos 
humanos disponibles.

I1*. Sin embargo, en cuanto se refiere a la participación en las actividades 
económicas, la mujer suele encontrarse en situación sumamente desventajosa por 
diversas causas, a saber, pobreza, estructuras familiares en las que hay un 
solo progenitor, prácticas culturales y tradiciones que se oponen al progreso 
de la mujer, distribución desproporcionada de arduas tareas domésticas y de 
subsistencia que requieren mucho tiempo y en.rgías, y aislamiento (por razones 
materiales, sociales o culturales). En cuanto a las oportunidades de obtener 
ingresos, la mujer tropieza con otros obstáculos, entre ellos la insuficiencia
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o la falta de educación y capacitación, el acceso limitado a los recursos y 
los medios de producción y la escasez de oportunidades de empleo, especialmen­
te en las zonas rurales.

15. En muchos países en desarrollo persisten los grandes prejuicios sociales 
y culturales contra la mujer y las concepciones estereotipadas con respecto a 
los sexos, que en gran parte relegan a la mujer a funciones subordinadas e 
inmutables, especialmente en lo que concierne a las actividades económicas. 
Tales actitudes dan lugar a que se discrimine contra la mujer no dándole 
acceso a las oportunidades generadoras de ingresos y sometiéndola a condicio­
nes de trabajo desfavorables. En consecuencia, muchas mujeres, especialmente 
las que viven en las zonas rurales, no pueden liberarse de su situación de 
dependencia ni de las actividades tradicionales. Esa discriminación ha impe­
dido que se les reconozcan y se les retribuyan debidamente sus contribuciones 
sustanciales a la familia, a la comunidad local y a la sociedad en general.

16. El resultado es que en definitiva la mayoría de las mujeres se ven efec­
tivamente excluidas de las iniciativas en Dro del desarrollo, se menoscaban 
gravemente su potencial y las oportunidades que tienen, y se limita considera­
blemente su acceso a la información, a los xecursos y a la asistencia prácti­
ca. Tienen pocos incentivos para emprender nuevas actividades económicas, 
especialmente en la industria.

17. En el plano nacional los gobiernos y las organizaciones de mujeres com­
parten la responsabilidad de corregir esta situación estimulando y motivando 
una mayor participación de la mujer. La integración acelerada de la contri­
bución femenina al desarrollo, especialmente en el sector industrial, exige 
que la mujer tenga mucha más conciencia de sus posibilidades, confianza en
sí misma y noción de las oportunidades de obtener ingresos, y que los organis­
mos de desarrollo y las organizaciones pertinentes le brinden orientación y 
apoyo práctico. La educación, la capacitación, los medios de comunicación y 
la mujer misma son todos elementos clave para operar un cambio fundamental en 
la actitud de las mujeres y de toda la sociedad. Y constituyen requisitos 
para aumentar y hacer más eficaz su participación, en particular en la 
industria.

18. Las oportunidades de capacitación de la mujer en los distintos aspectos de 
la producción industrial son insuficientes y se limitan en gran parte a las 
ocupaciones tradicionales. Además, los programas de capacitación existentes 
no tienen plenamente en cuenta las necesidades e intereses especiales de la 
mujer. A la luz de esta situación y de la necesidad de acrecentar la parti­
cipación de la mujer en funciones clave de índole profesional, administrativa 
y técnica en las organizaciones industriales y de desarrollo del sector públi­
co y privado, hpv que dar prioridad a la concepción de estrategias y programas 
en los planos local, nacional, regional e internacional para aumentar el mine­
ro de mujeres capacitadas y calificadas en todos los niveles de la industria.

19- Se pidió a los gobiernos y organizaciones interesadas que:

a) brindaran más oportunidades de capacitación a la mujer, tanto en los 
programas oficiales de capacitación, como en los planes no formales;

b) se aseguraran de que los cursos fuesen concebidos teniendo en cuenta 
las necesidades y Ips circunstancias actuales de la mujer, y de que se super­
visaran y evacuaran correctamente suj efectos .
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c) aumentaran los incentivos y el apojo brindados a la mujer para faci­
litar su acceso a las oportunidades de capacitación;

d) mejoraran los vínculos entre las instituciones de enseñanza y capa­
citación y la industria nacionales;

e) proporcionaran a las estudiantes mejor orientación y asesoramiento 
en la elección de un oficio o una carera;

f) establecieran servicios especiales de formación de empresarias y 
administradoras.

20. En el plano internacional la ONUDI puede brindar asistencia práctica en 
tres esferas principales: primero, con apoyo y aportaciones para actividades
de capacitación, especialmente mediante la formación de instructores y el 
suministro/mejoramiento de materiales didácticos, a fin de fortalecer y am­
pliar los recursos locales de capacitación; segundo, con la constante dota­
ción de becas y prestación de asistencia mediante giras de estudio/visitas de 
familiarización, especialmente para los encargados de formular políticas, los 
planificadores, los promotores e instructores en desarrollo industrial; ter­
cero, apoyando cada vez más la cooperación económica ¿ técnica entre los paí­
ses en desarrollo, especial mente con miras a facilitar el intercambio de co­
nocimientos y experiencia práctica sobre las técnicas de desarrollo y 
capacitación.

III. FORTALECIMIENTO DE.LA CAPACIDAD CIENTIFICA Y TECNOLOGICA PARA 
LA INDUSTRIALIZACION DE LOS PAISES EN DESARROLLO

21. Los países en desarrollo necesitan urgentemente reducir su dependencia de 
te nologías importadas y de los "paquetes" de tecnología, desarrollando su 
propia capacidad tecnológica para lograr un grado mucho más elevado de auto­
suficiencia en la innovación industrial, el diseño y la adaptación de produc­
tos y las técnicas de producción. Es preciso aplicar estos conocimientos tec­
nológicos y administrativos perfeccionados para satisfacer las necesidades de 
la mayoría de la población (mujeres y hombres, comunidades rurales y urbanas), 
utilizando los recursos locales siempre que sea posible. Hasta ahora, dema­
siado a menudo se ha pasado por alto a la mujer como usuaria y agente de 
transformación científica y tecnológica; al concebir productos industriales 
finales o procesos de producción se deben tener en cuenta las necesidades de 
la mujer como usuaria, en aspectos tales como les dispositivos y aparatos que 
economizan esfuerzos, las tecnologías para la humanidad y las necesidades bá­
sicas, y otros aspectos en 103 que se puede mejorar la calidad de la vida; en 
su carácter de usuaria la mujer debe participar en el ensayo y el desarrollo 
de productos. Las aplicaciones industriales ya comprobadas, en sectores tra­
dicionales (v.g., elaboración de alimentos) o no tradicionales (v.g,, secado­
ras solares), deben difundirse más amplia y fácilmente entre las mujeres, so­
bre todo entre las que viven fuera de las principales concentraciones urbanas.

22. Es preciso que las tecnologías industriales se adecúen a las necesidades 
y a la situación de la mujer, a fin de liberarla todo lo posible de las tareas 
que llevan tiempo o consumen energías y de dar al mayor número posible de 
mujeres la oportunidad de dedicarse a actividades generadoras de ingresos y
de desarrollo.
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23. los gobiernos tienen la responsabilidad de establecer un marco político 
claro para la ciencia y la tecnología y, al hacerlo, deben tener en cuenta 
los intereses de la mujer. Se pidió a los gobiernos que reevaluaran su capa­
cidad tecnológica y observaran los procesos de transformación en curso, a fin 
de prever y aminorar cualquier efecto desfavorable para la mujer. La mujer 
misma debe participar en los procesos de planificación y adopción de decisio­
nes sobre ciencia y tecnología, a fin de asegurarse de que las tecnologías 
disoonibles la benefician y de minimizar todo efecto adverso. La mujer es 
más vulnerable a la pérdida del empleo, resultante de la adopción de nuevas tec­
nologías, y por elle debe hacerse todo le posible para prever tales cambios y 
facilitar el proceso de transición para la fuerza laboral interesada, siempre 
que sea factible en el propio lugar de trabajo.

2k. En el plano internacional, la ONUDI puede contribuir significativamente 
al mejoramiento de la capacidad tecnológica de los países en desarrollo y 
orientar esa capacidad hacia las necesidades de la mujer, mediante la coopera­
ción internacional y el suministro de insumos a los programas de capacitación 
en tecnología y producción (incluso la prestación de servicios móviles de ca­
pacitación para las mujeres que viven en lugares apartados), el perfecciona­
miento de los servicios de apoyo técnico e investigación y la promoción de 
acuerdos de colaboración tecnológica y de empresas mixtas, con miras a mejorar 
el marco del traspaso de tecnología a los países en desarrollo y su adaptación 
a las necesidades respectivas. Dado que la mujer está más expuesta a que las 
nuevas tecnologías industriales la desplacen de su empleo, la ONUDI debe lle­
var a cabo estudios de investigación como preparativos de una reunión de ex­
pertos en el tema de la mujer y la industrialización, en que se examinarían la 
participación de la mujer en la fuerza de trabajo industrial y en la formula­
ción de políticas y la adopción de decisiones, así como los efectos que tienen 
los cambios tecnológicos, la reestructuración y el redespliegue industriales 
sobre las oportunidades de empleo de la mujer. La ONUDI celebrará esta 
reunión con la colaboración de otros organismos competentes de las Naciones 
Unidas, tales como el Centro de las Naciones Unidas sobre Empresas 
Transnacionales, el Centro de las Naciones Unidas de Ciencia y Tecnología para 
el Desarrollo y la OIT, con la finalidad de preparar directrices sobre medidas 
para minimizar los efectos negativos de esos cambios para la mujer que trabaja 
en la industria.

IV. MOVILIZACION DE RECURSOS FINANCIEROS PARA EL 
DESARROLLO INDUSTRIAL

25. Dados los recursos limitados de que se dispone para invertir en la indus­
tria y su distribución desigual en muchas economías en desarrollo, la asigna­
ción óptima de los recursos disponibles es un importantísimo requisito del pro­
ceso nacional de planificación. Por lo tanto, hay que asegurarse de que los pro­
gramas de desarrollo industrial son conceb idos teniendo en cuenta las limita­
ciones sociales, económicas, políticas y culturales predominantes y de que se 
aprovechen siempre que sea posible los recursos y las aptitudes propios. La 
eficacia con que se lleva a cabo la planificación de proyejtos es crucial en 
este sentido; por lo tanto, se instó a los gobiernos, a las organizaciones de 
mujeres y a otras organizaciones no gubernamentales a que ampliasen y acelera­
sen los programas de capacitación en aptitudes de planificación, y sensibili­
zasen a los planificadores acerca de las contribuciones potenciales de la 
mujer
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26. Para la mayoría de las mujeres dedicadas al desarrollo de proyectos, es­
pecialmente en los que intervienen el trabajo por raenta propia o las activi­
dades industriales en pequeña escala, el acceso limitado a los recursos fi­
nancieros y a los medios de producción constituye un obstáculo serio. A menu­
do la mujer tiene un acceso limitado a las fuentes de crédito existentes por­
que su actual condición social desmerece su solvencia como posible prestata­
ria. Muchas mujeres carecen también do las posibilidades de respaldar o ga­
rantizar los préstamos. Las instituciones de desarrollo y los organismos fi­
nancieros en el plano nacional del en tener en cuenta estas desventajas de las 
mujeres, y habría que tomar medidas especiales para poner en su conocimiento 
la asistencia financiera de que pueden disponer y los trámites que deben ha­
cer para obtener crédito con destino a actividades industriales.

27. En el plano internacional, la ONUDI puede prestar asesoramiento y asistir 
a los gobiernos y a los organismos de desarrollo en la esfera de la planifi­
cación macroeconómica y microeconómica para el desarrollo industrial. Además, 
puede prestarse asistencia, mediante programas de capacitación, para determi­
nar qué proyectos han de emprenderse. En concreto, la ONUDI puede ayudar a 
identificar y promover vinculaciones entre sectores industriales y dentro de 
ellos y, de ese modo, aumentar el rendimiento de las inversiones en capacidad 
diversificada.

V. REESTRUCTURACION Y REDESPLIEGUE INDUSTRIALES MUNDIALES

28. El proceso de reestructuración y redespliegue de la capacidad industrial 
en función de los cambios tecnológicos, las modalidades del comercio, la de­
manda y la economía de la producción industrial afecta de marera creciente a 
las actividades industriales en los países en desarrollo. Este proceso tiene 
a la larga consecuencias para la constitución de una base industrial diversi­
ficada en los países en desarrollo, y también para la mano de obra. Muchas 
de las industrias del caso se dedican al montaje o a la elaboración y emplean 
a gran número de mujeres en una estrecha gama de ocupaciones poco calificadas, 
algunas veces en condiciones de trabajo poco recomendables. A menudo partici­
pan en esas industrias grandes intereses internacionales e importantes inte­
reses locales que constituyen empresas mixtas o actúan como contratistas.
Por lo tanto, es necesario que los gobiernos adopten un enfoque a largo plazo 
sobre sus políticas de desarrollo industrial, especialmente cuando éstas com­
porten la promoción de industrias de enclave o extraterritoriales. Se pidió 
a los gobiernos que evaluasen las consecuencias de las políticas de promoción 
industrial en función de los efectos que tendrían a la larga en el desarrollo 
de una base industriad y en los intereses de la mujer. Deben tomarse medidas 
para integrar en la economía local la capacidad redesplegada y para que las 
aptitudes esenciales en materia de producción y técnica se traspasen a la mano 
de obra local, especialmente a la mujer. También deben tomarse medidas para 
evitar la explotación de la mano de obra femenina, a menudo m&yoritaria; en 
su lugar, deberá atenderse a la totalidad de sus necesidades proporcionándole 
capacitación, servicios esenciales de apoyo y oportunidades de progreso.

29* Si bien en el plano nacional los distintos gobiernos pueden impedir los 
peores abusos de las en presas "de manos libres" o extraterritoriales, la 
cooperación en el plano regional y la asistencia internacional de la ONUDI y 
del Centro de las Naciones Unidas sobre Empresas Transnacionales pueden for­
talecer la posición negociadora de los gobiernos sin comprometer la promoción



ID/CC3F.5/38
página 10

de la inversión industrial en nueva capacids i, incluso la capacidad orientada 
a las necesidades de los mercados de exportación.

VI. POLITICAS Y MEDIDAS INDUSTRIALES PARA LOGRAR EL DESARROLLO 
RURAL Y LA AUTOSUFICIENCIA ALIMENTARIA 

EN LOS PAISES EN DESARROLLO

30. Si bien la mayoría de las mujeres de los países en desarrollo viven fue­
ra de las principales zonas metropolitanas, en su mayor parte el desarrollo 
industrial se ha concentrado en la satisfacción de las necesidades de los 
centros urbanos dominantes y se ha orientado hacia ellos. En muchos países 
en desarrollo, el modelo de industrialización -consistente principalmente en 
grandes plantas que producen bienes sustitutivos de las importaciones o ela­
boran materias primas nacionales- ha desatendido en gran parte las necesida­
des básicas de la mayoría de la población, que vive en comunidades rurales.
Las pequeñas empresas industriales pueden desempeñar una función importante 
en el desarrollo y la dispersión de la capacidad industrial -y, por lo tanto, 
de las oportunidades de empleo- fuera de los grandes centros urbanos. Estas 
empresas constituyen el mayor número de unidades de producción industrial,
y a menudo representan el mayor porcentaje de esa producción. Las pequeñas 
empresas que satisfacen la demanda local ofrecen oportunidades para ganar in­
gresos en los pequeños centros y ciudades provinciales que atienden a las ne­
cesidades de las zonas rurales. Por ello, constituyen un luen punto de acce­
so de la mujer al proceso de industrialización, en particular cuando suminis­
tran bienes de "primera necesidad" a las comunidades locales, elaborar, pro­
ductos agrícolas, o suministran insumos a la agricultura. Las barreras que 
allí se levantan contra el acceso de la mujer son menos fuertes y más fáciles 
de salvar, especialmente en lo relativo a las finanzas y las aptitudes de 
gestión necesarias para comenzar. Además, en las zonas rurales la pequeña 
empresa puede brindar oportunidades de ingresos a las mujeres que han perdido 
sus medios tradicionales de ganarse la vida debido al cambio teconológico o a 
la modernización de la agricultura.

31. Las mujeres que desempeñan funciones empresariales tropiezan con las di­
ficultades normales de las empresas pequeñas en lo que se refiere al acceso a 
facilidades de crédito, la falta de garantía, la competencia, el acceso a 
mercados estables y la limitada capacidad técnica y de gestión. No obstante, 
la mujer debe beneficiarse de los servicios de los organismos de promoción 
industrial existentes y del apoyo técnico prestado por los gobiernos. Sin 
embargo, esos organismos deben tener en cuenta las dificultades especiales con 
que tropieza la mujer empresaria, en particular su falta de capacitación téc­
nica o de gestión, que es frecuente, la falta de recursos y de conocimiento
de las prácticas comerciales, la necesidad de mercados más amplios, etc., y 
deben tratar de que la mujer tenga igual acceso a la asistencia prestada.
Los gobiernos y los organismos del sector público pueden por sí mismos crear 
oportunidades comerciales complementarias para pequeños productores locales 
merced a sus actividades de adquisición. Las organizaciones femeninas pueden 
contribuir en gran medida al fomento de las empresas cooperativas y las acti­
vidades productivas, aprovechando y perfeccionando en el plano de la comunidad 
local las aptitudes tradicionales concebidas para proporcionar a la mujer en 
las zonas rurales la oportunidad de obtener ingresos. La organización de 
cooperativas para la compra de materias primas y la comercialización de pro­
ductos puede fortalecer la competitividad de los pequeños productores aislados
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de los grandes centros de mercados. En cada caso, no obstante, los organismos 
de desarrollo deben adoptar medidas especiales para hacer extensivos sus ser­
vicios a las mujeres empresarias que actúan fuera de los principales centros 
urbanos y para facilitarles la absorción de la asistencia que se les preste.

32. En el plano internacional, la ONUDI puede ayudar mediante el fortaleci­
miento del marco institucional para el desarrollo de la pequeña industria, 
y proporcionando insumos para el desarrollo empresarial, la capacitación en 
materia de gestión y programas de asistencia técnica adaptados a las necesida­
des de la mujer.

VII. FORTALECIMIENTO DE LA COOPERACION ECONOMICA ENTRE 
LOS PAISES EN DESARROLLO

33. Muchos países en desarrollo cuentan actualmente con un marco institucio­
nal sustancial y una pericia y experiencia significativas en lo tocante a la 
promoción industrial y las actividades de capacitación. Debe aprovecharse 
plenamente esta capacidad básica en los planos nacional y regional para pres­
tar asistencia práctica a la mujer en la industr' Deben corregirse siste­
máticamente las deficiencias de los servicios actuales de desarrollo y apoyo 
industriales, como la falta de experiencia comercial y conocimientos técnicos, 
mediante la asistencia de organismos internacionales, entre ellos la ONUDI.
No obstante, la mayoría de los países en desarrollo tienen que aprender más 
de su propia experiencia y de la de sus países vecinos que de los países in­
dustrializados. Existe la creciente necesidad de tener en cuenta la experien­
cia local, nacional y regional y aprender de ella, y de activar la integración 
de la mujer en el desarrollo industrial. Las conclusiones que se han extraído 
de las tres reuniones regionales indican que existe una falta de coordinación 
de los esfuerzos de desarrollo en todos los niveles, desde la planificación 
hasta la ejecución, y especialmente entre la planificación y la ejecución. 
Igualmente, existe una falta de contacto periódico y de intercambio de peri­
cia y experiencia dentro de las regiones, que se acentúa por la insuficiencia 
de las corrientes de información sobre temas comerciales, técnicos y de capa­
citación. La ONUDI podría ayudar a resolver estos problemas de tres maneras:

a) Mediante el establecimiento de un marco de consultas periódicas en 
el plano regional

i) para planificadores industriales;

ii) para agentes del desarrollo industrial;

iii) para capacitadores.

A estos efectos, debe procederse al seguimiento sistemático de las tres 
reuniones regionales mencionadas en los planos nacional y regional para defi­
nir un programa de acción complementaria al que pudiera contribuir la ONUDI, 
con el fin de acelerar y facilitar la integración de la mujer en el desarrollo 
industrial.

b) Existe la necesidad apremiante de mejorar las corrientes de informa­
ción en los planos nacional, regional e internacional para facilitar el proce­
so de integración de la mujer en el desarrollo industrial, tanto a nivel de
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los organismos como de las empresas. A tal efecto es preciso crear redes -y 
sus servicios correspondientes- para cada uno de los grupos que se definen 
más arriba. La ONUDI podría desempeñar una importante función en cada una de 
las esferas, trabajando por conducto de organizaciones regionales y locales.

c) Existe una demanda creciente de materiales didácticos nuevos y per­
feccionados en cada una de las grandes esferas de aptitudes para el desarro­
llo industrial, con especial referencia a las necesidades de la mujer, 
v.g.: identificación y presentación .de proyectos; gestión financiera, de
comercialización y de producción; promoción industrial y de inversiones. Es 
preciso potenciar y hacer más eficaz la cooperación económica entre los paíse 
en desarrollo en la creación de otros métodos de capacitación, como la ense­
ñanza a distancia, las técnicas centradas en el aprendiz, que rebasan la es­
tructura actual y el alcance de las instituciones oficiales de enseñanza y 
capacitación. La ONUDI podría ayudar a mejorar el abastecimiento y la cali­
dad de materiales didácticos concebidos para apoyar y acelerar el proceso de 
planificación y desarrollo industrial, y, en esta esfera, prestar especial 
atención a las necesidades de la mujer.




